L A   P A L A B R A
Jeremías 23, 1-6
«¡Ay de los pastores que pierden y dispersan el rebaño de mi pastizal!» -oráculo del Señor-.Por eso, así habla el Señor, Dios de Israel, contra los pastores que apacientan a mi pueblo: «ustedes han dispersado mis ovejas, las han expulsado y no se han ocu-pado de ellas. Yo, en cambio, voy a ocuparme de ustedes, para castigar sus malas acciones» -oráculo del Señor-. «Yo mismo reuniré el resto de mis ovejas, de todos los países adonde las había expulsado, y las haré volver a sus praderas, donde serán fe-cundas y se multiplicarán. Yo suscitaré para ellas pastores que las apacentarán; y ya no temerán ni se espantarán, y no se echará de menos a ninguna» -oráculo del Se-ñor-. «Llegarán los días -oráculo del Señor- en que suscitaré para David un germen justo; él reinará como rey y será prudente, practicará la justicia y el derecho en el país. En sus días, Judá estará a salvo e Israel habitará seguro. Y se lo llamará con este nombre: "El Señor es nuestra justicia."»

SALMO: El Señor es mi pastor, nada me puede faltar.

El Señor es mi pastor, nada me puede faltar. / El me hace descansar en verdes praderas, / me conduce a las aguas tranquilas y repara mis fuerzas.    

Me guía por el recto sendero, /por amor de su Nombre. 

Aunque cruce por oscuras quebradas, / no temeré ningún mal, 

porque tú estás conmigo: / tu vara y tu bastón me infunden confianza.    

Tú preparas ante mí una mesa, / frente a mis enemigos;

unges con óleo mi cabeza / y mi copa rebosa.    

Efes. 2, 13-18
Hermanos: Ahora, en Cristo Jesús, ustedes, los que antes estaban lejos, han sido acercados por al sangre de Cristo. Porque Cristo es nuestra paz: él ha unido a los dos pueblos en uno solo, derribando el muro de enemistad que los separaba, y aboliendo en su propia carne la Ley con sus mandamientos y prescripciones. 

Así creó con los dos pueblos un solo Hombre nuevo en su propia persona, restableciendo la paz, y los reconcilió con Dios en un solo Cuerpo, por medio de la cruz, destruyendo la enemistad en su persona. Y él vino a proclamar la Buena Noticia de la paz, paz para ustedes, que estaban lejos, paz también para aquellos que estaban cerca. Porque por medio de Cristo, todos sin distinción tenemos acceso al Padre, en un mismo Espíritu. 

Marcos 6, 30-34

Los Apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y enseñado. El les dijo: «Vengan ustedes solos a un lugar desierto, para descansar un poco.» Porque era tanta la gente que iba y venía, que no tenían tiempo ni para comer. Entonces se fueron solos en la barca a un lugar desierto. Al verlos partir, muchos los reconocieron, y de todas las ciudades acudieron por tierra a aquel lugar y llegaron antes que ellos. Al desembarcar, Jesús vio una gran muchedumbre y se compadeció de ella, porque eran como ovejas sin pastor, y estuvo enseñándoles largo rato.
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«Vengan ustedes solos a un lugar desierto, 

para descansar un poco.»
Eran como ovejas sin pastor
Queridos hermanos: Jesús, llamó a los 12 y los envió. Ellos fueron, predicaron                       

                                            y volvieron. Cansados, sí, pero rebosantes de alegría por haber anunciado la Palabra del Señor. El Maestro, también muy contento, los lleva a un lugar desierto, para descansar un poco.» ¡Qué hermoso! Anunciar a Cristo, Palabra eterna de Dios, y ser invitados a descansar con el Maestro.                                     
Pero, la delicadeza y el amor del Señor, no terminaron en ese lugar desierto; como tam-

poco en ese tiempo. En nuestro tiempo, también, nos sigue enviando y, cada Domin-go, nos repite: “Vengan ustedes, y todos, a un lugar desierto, para descansar un poco.» 
La Madre Iglesia siempre se esmeró a que el Domingo fuese considerado como el Día del descanso. Y a todos nos pide que lo consideremos también como “descanso en, y con, el Señor. 

Hay una voz, la de los “Mártires de Abitinia”, que sigue interpelándonos. Abitinia, es una pequeña localidad de la actual Túnez. Ahí, “49 cristianos fueron sorprendidos un día Domingo mientras, reunidos en la casa de Octavio Félix, celebraban la Euca-ristía desafiando así las prohibiciones imperiales. Tras ser arrestados fueron lleva dos a Cartago para ser interrogados por el procónsul Anulino. Fue significativa, la respuesta que un tal Emérito dio al procónsul que le preguntaba por qué habían transgredido la severa orden del emperador. Respondió:Sine dominico non possu mus; es decir, sin reunirnos en asamblea el domingo para celebrar la Eucaristía no podemos vivir. Nos faltarían las fuerzas para afrontar las dificultades diarias 
y no sucumbir. Después de atroces torturas, estos 49 mártires de Abitinia fueron asesinados. Así, con la efusión de la sangre, confirmaron su fe. Murieron, pero vencieron. Ahora los recordamos en la gloria de Cristo resucitado”. (Benedicto XVI: Misa de clausura del congreso eucarístico Italiano, 2005 –Bari-)
Hermanos, ahora, debemos descansar un poco y contemplar cuanto acaba de relatarnos

                   el querido Papa, Benedicto XVI. Debemos meditar, y cada Domingo, cuando nos preparamos para la Misa y, particularmente, si dudamos participar o ya decidimos, no concurrir a la Misa dominical. Meditar cuando las campanas nos llaman o la conciencia nos lo recuerda. Considerar el valor de la Misa dominical, el privilegio que tenemos de po- der participar en la Mesa del Señor. Meditar y repetirnos continuamente, ese: Dichosos los invitados a la Cena del Señor.
Uno de los aspectos para meditar y que debería llenarnos de vergüenza o bien de grati-tud es: Como Jesús, también son multitudes, a lo largo de los años, los que dieron la vi- da para defender el “Domingo”, como “Día del Señor”. 
No dejemos de ser agradecidos por la gracia y el gran privilegio de ser invitados a la 
Mesa del Señor… ¡Que seamos siempre dignos! y también atesoremos todas las conse-

cuencias. En particular: vivir una vida de comunión. 
Les aconsejo, y encarecidamente, que lean, o vuelvan a leer la Carta Apostólica del Pa
pa San Juan Pablo II: “Dies Domini”, sobre la santificación del DOMINGO.    
Hoy, escuchamos también ese reto o queja… o reproche… es todo eso, del Profeta Jere mías: «¡Ay de los pastores que pierden y dispersan el rebaño de mi pastizal!»

Es que, los pastores del pueblo de Dios, siempre fueron humanos y no ángeles. Como tales estamos sujetos a todas las debilidades humanas y, en particular, a las acechan-zas del Maligno. Mas, también es verdad que Jesús no deja de repetirnos: “En el mun-do tendrán que sufrir; pero tengan valor: yo he vencido al mundo” (Jn. 16,33) 
Yo, no soy juez y tampoco abogado de mi mismo y de mis hermanos en el sacerdocio, entonces lo único que puedo decirles es que Dios no ha elegido a los ángeles para ese sublime ministerio. 

Quiso elegir a hombres. Hombres, como todos los hombres, incluido el pecado y las ten-taciones y con la misma posibilidad de caer en las trampas del príncipe de las tinieblas… 
Es verdad también que nos ha asegurado, su amistad y su presencia con nosotros y en medio de nosotros. 

Es verdad también lo que nos dice el “Apóstol”: “Pienso que a nosotros, los Após-

toles, Dios nos ha puesto en el último lugar, como condenados a muerte, ya que hemos llegado a ser un espectáculo para el mundo, para los ángeles y los hom-bres. Nosotros somos tenidos por necios, a causa de Cristo, y en cambio, uste-des son sensatos en Cristo. Nosotros somos débiles, y ustedes, fuertes. Ustedes gozan de prestigio, y nosotros somos despreciados. (algunos) hasta ahora sufri-mos hambre, sed y frío. Somos maltratados y vivimos errantes…” (1ra. Co.4,9ss.)
Hermanos, la gran verdad es que Dios nos ha entregado un tesoro de valor infinito: a su propio Hijo y la salvación nuestra y la de nuestros hermanos, “pero nosotros lleva-mos ese tesoro en recipientes de barro, para que se vea bien que este poder ex-traordinario no procede de nosotros, sino de Dios. (2ª Co. 4,7)
Hermanos, que ustedes, tampoco se pongan en “jueces” de sus pastores. Considére-
los, mas bien, como una enorme gracia del Señor para ustedes y recen por el Papa y   

por ellos. Recen para que a ustedes y a ellos, nunca falte el Pan de la Palabra y de la 
Eucaristía. Recen para que los ayuden a mantenerse siempre unidos con Dios y entre 
ustedes…
Terminamos, contemplando a Jesús que “vio una gran muchedumbre y se compadeció de ella, porque eran como ovejas sin pastor, y estuvo enseñándoles largo rato”.
>Este tema lo seguimos el próximo Domingo, comenzando con el Capítulo 6º de Juan <.
